
ptros proeedimíentw máa dirig'tdw
t^tbil+an }a compstnaión lectora y la

bteat de aitt^tción coa la Compoaiciáu
est^to. a^ Rectificar errorea de comr
^osición austituyendo b bien eacrito

por lo tnal de la prucba; b) Completar
wtediaatt pequeflas fraaes de extenaiba
arfxittta y mfnima predeterminadaa laa
la^unas de ttra tezto, etc.

G>et^ma►.

I,aa pruebas ae gramática aon ie
^3cí1 elaboracibn, pero ae pueden de-

fortnar al transformarlas fácilmente

ea ejercicios de orden fáctico.

Las príncipales formas de pruebas
son de tipo analítico y recurren Lien
al xccuerdo, bion al reconocimiento.

I.aa }rutbes dt rccrtrdo ac e]aboran
de modo que ante la pregunta a un
tmntenido gramatical determinado los
escolarea reaponden con la d^aignación
oportuna que asegura la precisión en

las elaaíficacionea. Ejemplo de ellas
son :"2 Cuántas aon las partes de la
oración? ZA qué géncro pertenece el
rocablo "perdis"?". En las pr^tbas dt

rtconocintitnto ae procura que los es-
colarea ae enfrenten con un texto ordi-
aario, dcbidamente preparado, que han
de analizar. I,os términoa, frasea o pá-

rrafoa que han de aer aometidos al
análiais ae presentan en tipo cursiva o

oegrita, si son impreaos, y aubrayado,
ai son eacrítos a máquina. El resto del
tezto va en tipo ordinario. Una serio
de preguntas con varias respuestas en-
tre laa que elegir la conveniente com-
yletan cl eistema de ezamen,

1~I procedimitnio tradícíonol (dictado
de un párrafo para que sea analizado
smalógíca y sintácticamente) ofrece la
gran rentaja de poderae aplicar sín
preparación alguna, pero eatá someti-
do a gravts inconvenientea cuando se
corrige y puntúa, siendo muy corriente
la elección de párrafos de excesiva di-
ficnltad. Tiene, además, un aspccto
nlds particulariata en el que juega gran
papel la forma de presentacibn o el
modo agotador de muchos análisia.
Así, Zcómo diferenciar cuantitativa-
mente al sujeto que, al considcrar una
palabra, no sólo atiende al vocablo,
aino que lo analiza en sua detalles máa
^mios hasta alcanzar las clases de cada
una de lag letras componentes y al qaa
g^e centra en la esencial? Esto obscu-
reee la cuantifieación correapandiente
a cada análisia realizado sin máa nor-
^nas que la indiqicióa de atláliais aaa•
lógico y aintáctíco.

Por dlo aconsejo el esdlo rorrtem-
yordmo, atmque en casoa excespt^ionalea
se pueda utilizar el modg viejo de exa-
men graanatitzil. .,... . .

Orlŭ►s recxres r.>i^ciifsr>tc^s^ ^

Cots b que he expueato bobre t►^
laación del aprendizaje lingvistíco he
dejatio la eueatión a tnedias. Una áa
1as cueationeg más valiosaa: la to+npos^.

cidn orol, con aua mitltiples formas„
entre las que destaco ahora la conver-
sación. la discusión y el diálogo, ha
quedado sin tratar. Y no puedo aegar
que hay intentos evaluadorts, pero
ahora sólo diré lo siguiente: "En la
composición oral interesa en primer
tErmíno estímular mediante notas a

los alumnos para que intervengan y ar
eepvndo para que se ajusten al sistema
propío". Ezplicación, ezposición, char-
las, etc., constituyen nuevas facctas de
la composición oral que ae debe esti-
mular en ]a cscuela y que también x
deben evaluar con loa criterios ante-

riorea.
I.a rccitacibn y dramatización, junto

con los aspectos literarios, cubrett otras
áreas algo descuidadas desde la eva-
luación escolar, En todas ellas ocupa
nn lugar importante el gusto peraonal
de lo leído. %oa procedimientoa evalua-
dores son aiempre globales, aunque al-
gunaa veces se recurra a un aistema
mizto. )~n la eacuela primaria la litera-
tura cabe más como proctso de esti.
mación literaria que dc creación. Por
dicha razón loa eacolares puedcn ger
taxaminadoa mediante los elementos do
una eacala preaentados de atanera des-
ordenada para que eean ordenados de
acuerdo con la belleza literaria, El
acuerdo con la eacala significará pun-
tuación máxima y cada alteración equi-
valdrá a pérdida reapecto de la pun-
tuación máxima eoncedida.

I,as otras facetaa del aprendizaje

lingiiístico escapan, aún más que estaa

últimas, a una fácíl puntuación por

partc de los ltaeatroa, Creemoa que b

aaejor ea renttv+ç^ilL ^ sspoaler gaa tte.i+
traduraa.
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,A►NALISIS CRITICO DE LOS CUESTIONA^
RIOS NACIONALES DE LENGUA ESPAiC^OLA

Queremos aeRalar shora ana talracterística
peculiar de los probTemas educatiROa, que au.
menta laa dificultadee de w eatudie. Noa ro-
terimoa s w unicidad. (jteeremos decir qne
aa trata dc un orgaaiamo atxnamente com^la+
jo, pero coa una cemevóa taa abealuta entra
todos aua órganoa que cnalquier falb en uao
de elloa repercuta tn la totalidad. Ftiro hay
m4s. Su parfeete equilibrio »o deqenáe aola•
arente del otganiamo en sí, sino del perfeeto
oquilibrio de culnto le rodea ^ eonetitu^e w
olrcunMancia.

ile wmensado por eelSalar laa Hmitaciones
^ obetdculoe que ae oponen a la felia realisa•
eión de la tarea eacomendada, aia aludir a
)a Dropia limitaeián peraoaal. porque eaa ra•
ponsabilidad ineumbt exclueívamente a quien
twa lo encomendó. Conocer y protlamar la
propia limitación no ee invocar un eupueeto
derecho de irresponeabilidad. F,e, Hr el con•
Mrio, setialu haeta quE pnatp debe un0 eour

por HELIODORO CARPINTERO
Iaapector da $naeIIaara pri,maria,

yenur wa sercaidad, uoa objcthidad, oor;
bondo y callado amor, a1 atudio qut inieia.•
moa, haata awtralisar la parte negati^y
dando ua rewltsdo que xrL, aia duda, muy
tnodesto. pero qae ts0ira a aez atp ^
tico.

8aas dos cueTldadea--modextia ^ srtentid.
dad-se dan en la tarea de la madre de fs•
tuilia que "eierae" ŭ harina que lta de coa•
^crtir ea paa de la suyos. Uaidao pot k ff•
blogfs las palabras "crtttca" j"cer»er", aólo
puede aceptarae dignamento 1a fuación er4
tiea eoo el aenhdo aencilá, oordial ^^i^l.
fieador de "cerner". Y de ceraer pe»wndo
en la vital alegrta de ror a los niñoa wmiea.
do, wmo eólo Ioa ni6oa ]o aaben cemp', py
iorado y erujiente caatero de pan,

. . .

Noe psrece oportewo el qne rwa aaa»aemea
q paaado relaU^amteate Dr6=imo yara Foatear
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plar con plrna objetividad la gítnesis • lenta
de bs Cueation^rios. No aerá preciso subrayar
rwda nf' eomentar •.sada. $1 mejor y más agu-
do tomcatario . esta determinado por los !]e-
chas y por e ► ptictcipio de unidad a que an-
tes liacemos referencia.

Iq I,ey' de Moyano (9 de septiembre de
1957) ^eclaraba ea su artteulo 84: "E;1 Go-
biernd publicará programas gencrales para to-
das Taa asignaturas eorrespondientes a las di-
versas ense8anzas...".

F,l Gobierno no las publicó.
Un Real I7ecreto de 20 de octubre de 1901

bizo tra,spaso de aquella obligación al "Mi-
nisterio del ramo". F,1 citada Ministerio tam-
poco los publicó.

Otro Real Decreto de 8 de junio de 1930
recordó at propio Ministerio ]a obligación
que pesaba sobre c1 mismo, desdc hacia nue-
ve años. Como• tales Realas Decretos na tu-
vieran la menor eficacia se dió uno más, en
30 de marzo de 1911, endosando diCha obli-
gación a tas Juntas de 1^Taestros de eada Ts-
cuela Graduada, 7gnoramos el reeultado de
eate nuevo Decreto, que venia a eer la pro-
clamación de los reinos de taifas, de 3o que
medio siglo antes se pensó como prcgrama
nacional.

Diex afíos más tarde, exactamente el 22 de
noviembre dé 192I, "5. M. (y. D, g.) se ha
aervido disponer que, coa la necesaria urqen-
cia y e] estudio que se requiere, proceda la
sección primera del Consejo de Inatrucción
p{iblica a proponer los pragramaa de las ma-
terias que constitt:yen 3os estudioa de la pri-
mera ensefianza...".

Sin duda, "la necesaria urgencia" se vió
frenada por "et estudio que se reqviere" y los
programas no vieron la }uz. Andaban erran-
tes en busca de autor. Y fué surgiendo la ini_
ciativa camercial y particular, en algunos ca-
sos dei modo más estimable .y digno, pero
reducid,a per ie a ejercer au accidn de modo
siempre limitado.

I,a I,ey de 1857 rindid viaje en 1945, 11c-
gando tan rcmcndada y carcomida que nadie
1a hubiera reconocido. $ntre lo carcomido es-
taba el artículo 84: ">~I Gobiesna publicará
programas,..".

. » «

I,a vigente I,ey de 3~ducación Piima-

ria, de l4 de julio de 1945, disponé en
su artículo 38: "El Ministerio de Edu-
cación Naciónal, por médio de sus or-
ganisrnos técn^cos de'in've5tigación; re-
daétará Qcribdicamentc los cuestiona-
riós a que habrá^ de ajnstaí•se los dis-
tiñtós órdenea de conócimíéntos. '

"I,os cuestionarios, divididos en ásig-
naciones trimestrales o mensuales, dc-
terminarán eoncretamente las materias
dc cnsefSanza de cada u»o de lOS pCrlO-
dos de graduación escolar, así como de
las actividades y ejercicios que comple-
tarán la labor dcl alumno. .

"De toŝ resu}tados obtenidos en la
aplicación de los cuestionarios se dedu-
cirán las variaciones que hayan de ín-
troducirse én los mismos y que dcbe-
rán comunicarse al principio del curso
escolar..."

Como pltede observarse tras }a ]cctu-
ra atenta de la parte transctdta del ci-
tado artículo, se renóvaba úna vez más
la orden de redactar, no ios pragramas
esctilares, sino los cuestioilariós nació-
nales.

I.a distinción entre programas y cucs-
tionarios ha sido tema 1argamente de-
batido por los e<íucadores. Reconozca-
mos que ambos grupos han aducido

razones interesantes y dignas de eonst-
deración. El programa representa el
límite c!e concreción. El cuestionarŝó
deja un margen a la iniciativa personal.

Yor razones de tipo práctico hubié-

ramos preferido el programa al cues-

tíonarío, cuando menos en Ia primera

etapa dC 8n implantación.

No escaparon estas consideracionzs
al redactor del artículo que comentamos,
y con sagaciciad introdujo utkl condi-
ciún que, sin quc podamos definirla
como ccléctica, sí añadió un sentido de
concreción superior al que correspon-
dería a 1a noción pura de cuestionario.
l;sta condición era la de dividir los
CUl'sClUnardOg Cn asignaciones trimestra-
les o mensuales que."determinarán co:l..
cretamente las materias dt: enseñanza de
cada uno de los peri'odos de gradua-
ción escolar, así como dc las actividades
y ejercicios que completarán la ]abor
dcl alumno".

Por ítltimo, hay quc dcstacar una t,ota

muy importante : Uu .programa, un cucs-

tionario, no cs jamás ttna obra concluí-

da. L;s, por el contrario, un proyeeto

que se contrasta continuamente con la

realidad. El índice seguro de este con-

traste,lo.ofrece el resultado de su apli-

caciún. lle esos resultados "se deduci-

rán las variacioncs que hayan de intro-

ducirsc cn los mísmos".

Quedaba, pues, proclamada la neccsi-
dad dc unos cucstionarios, que fueran
bastattte concretos, y que, contrastados
con los resultados abtenidos en su apli-
eación, sc detérminaran las variaciones
que habrían de introducirse.

z Sería todo esto, una vez más, Ietra
muerta? I;1 interrogante se mantuvo
durantc aluo menos de ocho aí"^os.

Por Orden ministerial de 6 de febre-
ro, de 1953, suscrita por Ruiz (^iménez,

se o3recta a las escuelas cle ^spaña ^ors ^^ f

^rlmer09..CUC3t1on3rio8 naciotTa eri^.;pai •`,'^ ^',,
" ^ ,,•: ^,^ .

la I,nsefianza Primaria, cotuQ- gl^^,itet^r

tanteo ,para dotar a nuest^q,a;^^cttelq.^
pr•imarias de un instrumen},^^r^;'
sin el cual su labor ade3etyC^ d Itta^ _

provisaciún y heterogeneic^tt^ !d ^ ^"' L' --•
^•i . ... . .->

. « .

a ^ '

.=•r ^

La sola existencia de unctv Cuestio-
nar^os nacionales supone un considera-
ble éxito ^para toclos aquellos que in-
tervinieron en su redacción. Pero este
éxito se ve acrecentado .por la bucna
dísposición que presentan.

Igrloramos si han podido parecer a

nadic "excesivamente revolucionarioŝ'.

No estoy diqpuesto a ayeríguario. I,a

vcrdad es que nada t►ay en clios quc

SCa rCVOlt1C10nari0. F.n C3IIt^l1i0, 90n ]Il-

novadores. Si hubíera a1gún alma tan

simple y de horizo:tte tan corralero.que

las viera revolucionarios, es prcferible

igtlorarl0. ^

I,a primera gran inztan^aeicín estriba
en su ,pura exisiencia. InsástQ en. este
punto que juzgo capittarl.

Pasemos cxclusivamexete a e^dnsiderar
los Cuestionarios de l,.etrgtta.• eep:tŝteba.
Son, en nuestro sentir, iae etki•s Yagta-
dos; los que muestran tsn yvfs® rlaás
vivo y un mayor desco de pfantear
abiertamcnte 1os • probkmas que itupli-
ca una huena didáctic^ ^ 1a• let^ettt. •

I,as normas que precetlepN.^ 1qs•. ^ea-
tionarios señalan los cenesglos látsicos
en los qtte se apoyan :

"Serzrir las teecesidadi^irde foruweión
dirtgiiisticd de los /ti^tos Tiarcf»dose ert el
cultivo de la lengua, na sn eJ sir►eple
estudio dc la Cramátiaa.

"L,o bcísico es sttmitlistenr a;. nit^a ex-
periencias idiomúticas, ,tetqsidit!dira ds

RI^L.vCIONES SINTAGMATICAS Y RELACLONES ASOCIA^T1t^.AS

D.e un 1ado, en e1 discurso, las palabras cantyarRa` entre sí, ent tsii<ttrd
de su ertcadénamiento, relaciones fundadas en el carácter Ittneal dle !p lesr-
gua, que escluye la posibilidad de pronunciar dos elementos a 1tp.. ttpx. JGos
elementos se a7inean uno tras otro en la cadena de1 habla Bŝt,ts^ e,ombt-•
naciones, que se apoyan en la extensión, se pueden llamar aittts^tnasg iFé^
sistagma se compone siempre de dos o más unidades co»awut,tea,r (^pstr
ejempJo • re-leer; contra todos; Ia vida htamtana; Dios^ es lp^iop:^,. tli^ 1la+ee:
buen tiempo, satdremos, etc.). Colocado en un sintagma un: lirslrillw só^
adqr:iere su v.alor porque se opone al que /e precede o al- qua ^r ^g^ge';,
o a ambos.

Por °otra parte, fuera del discurso, las palabras que ti,enea>a ^ d'r ea^-
mún ae asocian en la memoria, y así se forman grupos en tll^al^►-d:iÉt f.^ra
cuales reinan relaciones muy diversas. Así la palabra franaem4 ^•
ment, o la espaíiola ezyseí^anza, 6ará surgir inconscientem^effia aa^ ^ pr•
píritu un montórt d.e otras patabras (cnseigner, renseigner, etc., o blen
armement, changEment, ete., o bien education, apprentissa^e, etA„^; pqs
un lado o por otro, todas tienen algo de común. ^

Ya se ve que estas coordinaciones son de muy distiaia especie ^ TIAs
primeras. Ya no se basan en la extensión; su sede eatá ers• eD ces^lsbs'te..:,g
forman parte de ese tesoro interior que constituye la 1ingsi^ ipr• earA1 r^.
dividuo, Las Aamaremos relaciones asocíafivas.

(Ferdinaad de Saussnre: Curso de Lingiifstica general. Tr
logo y notas Sle Amado Aionso. Editorí,al Losada, Buenos A^e,; ,^
ginas 207-208.)



expresióss, vocabulario amplio, »todelos
de bien decir, que enriquezcan y den
variealad a sus contenídor de concieracta.

"El proceaii^niento activo, en e[ !en-
puaje, se impone como el único mere-
cedor de estimaci6n y em,ple^a.

"Necesidad absotxta de poner el acen-

to, nsás que sobre las lecciones, sobre

!os ejercicios. Lo que los Cuestionarios

ea•igen es un eo»^unto ar»eónico, siste-

mático y graduado, de actividades prác-

tícas, encamínadas a hraporcionar al

idionsa infaratil riqueza, amplitud y pre-

cisión.

"La i'engua exige un doble cultivo:
en el lsabla coloquinl y en !os textos !i-
terarios. ^l ciclo de actividades Iingiils•
ticas gue .re exigen para cada grado se
inicia e» !a convcrsación y culmina en
la Z.iterataara, recorriendo así la gama
coucpleta de las manifestaciones de ex-
presióx idiomática."

Como vemos, las bases son irrepro-
chables y, .por tanto, los Cucstionarios
de I,engua españo9a están a la altura
de dos riempos y dei concepto actual
de la metodologla de la l,engua.

Queremas señalar otro dato impor-
tante: el que estos Cuestionarios están
en la buena línea dc la metodología es-
pañola, que contó con nombres tan res-
petables y valiosos como los de Llorca,
Martí Alpcra, Xandri, Torroja, Alabart
y Ga}í, entre otros, por lo que podemos
hablar de la existencia de una fecunda
tradición nuestra en este importantísi-
mo asunto.

Y cabe señalar un segundo grupo den_
tro de dicha tradición (segundo en sen-
tido cronológico), con figuras tan des-
tacadas como Serrano de Haro, Maíllo,
y los académicos de la J~spañola seriores
Carcía de Dicgo y Casares, autores de
Ñ.'l lenguaje en ta escuela, editado por la
citada Academía. Y se corona con los
CuesCionarios nacionales.

No se trata, pues, de una abra adá-

nica y sin conexión con nuestro espa-

cio y uuestro tieanpo. No es obra de

una genialidad o de un capricho. ^s el

fruto maduro de una labor bíen orien-

tada y rnantcnida durante casi medío

siglo, )~n esta icgitimídad y en esta in-

serción tan netamente espafiolas tienen

estos Cuestionarios dc I,cngua la segts-

ridad de su vigencia y de su valor efec-

tivn.

Se les ha solido seí"ialar una altura
de contenido un poco excesiva. I,a ob-
jeción no afccta en nada a lo esencial
de los mismos, y acaso afectara a la si-
tuación de los n.iños desde el .punto
de vista idiomático. $1 Maestro es quien
ha de decidir en cada momento la in-
tensidad que corresponde.

No por intensidad o altura, sino por
juzgarlo inadecuado, debemos saiiaar

en los Cucstionarios para los siete años

(segcmdo y tercer trimcstre) las cues-

tiones referentes a I,^iteratura; para los

ocho añns (primer y segundo trimestre)

también de I,iteratura.

];s cierto que todo se puede dar a

todos, a condieión de darlo en forma

adecuada. Pero hay cosas que estimamos

inadecuadas aunque se ofrezcan en for-

ma adecuada. Sirvan de ejemplo: ")~I

Quijote, al alcance de los niñoŝ' ;"I,a

belleza en el decir" (cosa que debe ha-

cerse sin decirlo); "Calderón de la

13arca" ; "Clases de versos" ; etc.

También nos parece poco afortunado
el epígrafe "Formación y perfección del
estiio" en los cuestionarios de diez a
doce afios. No son años para tener es-
tilo, y menos para perfeccionarlo. Un
estilo es la síntesis y decantación de un
alma rica en experiencias.

Se dirá que todo esto es aquilatar el
sentido de las palabras. Cosa que es
verdad y que tiene su lugar máa ade-
cuado cuando, como en este caso, se
trata de problemas lingiiísticos.

Fn último extrano, sc trata de ,pe-

querios lunares, en los que también in-

terviene el gusto personal, que para

nada afectan a este hecho concreto y

real: que la )^scuela española dispone

hoy, por primera vez a lo largo de su

historia, de unos Cuestionarios nacio-

nales eficicntes y bien trazados en sus

líneas fundamentales.

Queda uit punto muy sugestivo que

los creadores de los Cuestionarios tie-

ncn, sin duda, el más viva interós por

conoccr: su aplicación y su utálidad. A

la primera cuestión sólo podsía respon-

derse disponicndo de datos estadísticos

generales. I•:n cl limitado sector del que

tcnemos conocimicnto directo sabcsmos

que se aplican, si no en la totalidad, sf

cn gran psrte.

Ahora bien, conviene precisar algu-
nos aspectos relacionados con est<. pq,n-
to. Una cosa es que los Cuestionarios
estén bien heohos y otra cosa es que
sean de fácil aglicación.

Quisiéramos compartir e7 optimas,to

que anima al .presentador d^ los Cucs-

tionarios. No sc trata de dar más o me-

nos dctalles para la aplicación de los

mismos, ^hasta convertirlos "cn guías

seguros de la actávidad escolar".

Tn nuestro sentir, los Cuestiouarios

no sou dc fácil aplicación si se aplican

debidamente. l:cquiereu un contorno

adecuado ; requicren una escogida bi-

blioteca donde el Maestro pucda encou-

trar la iuformación y la documeutaciGn

necesarias; un amplio surt3do de libros

para los niños, elaborados con el espí-

ritu que anima a los Cuestionarios. Re-

quieren tiempo, gusto y preparación.

Sería neeesario dar tandas de ejercicios

de aplicación, no sólo para Maestros,

sino para Inspectores y Profesores de

)~scuelas del Magisterio. Posibleme.nte

convendría comenzar dichos cursos o

ejercicios de aplicación por los Maes-

tros-regentes, que tienen a su cargo las

prácticas de enseñanza.

Hemos elogiado sincera y cordialmen-

te la aparición de los Cuestionarios,

porque creemos honradamente que ane-

recen todos los elogios quc les tributa-

mos. Mucho y bueno puede esperarse de

la recta aplicación dc los mismos. Pcro

ha de acompañarles el clírcna apropiado.

Considerar los Cuestíonarios como

un repertorio de preguntas es quedarse

eon el escohajo del racimo de uvas, sin

uvas. Hacer libros que contestcu "a to-

das las pregtmtas" es desconoccr lo que

de mejor tieuen: la capacidad de ini-

ciar a nuestra )~scuela hacia un sentido

de liumanismo esr^añol.

Nucstro Magisterio tiene una materia

prima que nunca sabremos valorar de-

^bidamente. Pero hay que darle todos ]os

medios materiales y morales que le per.

anitan dar todo el rendimiento de que es

capaz.

z Qué cabe hacer, ahora que ]a F,s-

cuela española dispoue de Cucstionarios

capaces para una gran empresa?

Fn mi sentir, y ante todo, no trai-
cionarlos, no adultcrarlos, no enmasca-

LENCUAJE Y PANTOtIlIMA

Caston Baty, hombre de teatro, denuncia el imperialismo del lenguaje,
que par aí solo pretenda dar testimonio del ser del hombre. Ahora bien: el
lrambre entero es un ser expreaivo: el juego de la óaca y de los labios se
irtserta en [a pantomima, moviliaación de todos los merlios personalea, al se.r-
vicío de una aignificaciónn no dictada palabra a palabra, sino indicada más
altá de taa palalirus, sugerida al,eapectartor en laa márgenea del texto, que no
es, por cortgiguiente, un fin en sí, airso un medio para la realiaación del tea-
tro totttl.

La reaiidad pro/unda de los seres, en la eacena como en la vida, se re-
suelve en una esencia rro verbal, que las iórmulaa traicionan siempre indi-
cárcdola. Una filosofía que qrsisiera ser una filosofía total, tttta cifra deI hom-
hre courpleto, y no aulamente urta filosofía del espíritu o una exégeais del
1ent^uaje, debería reali ^ur en au campo una revo[ucirín análoga a la que
llevaron a cabo en In escerra un Coupeau, un Baty, ure DulIin, un Pitoef.

(Georgcs óuedorf s Traité de Métapbisiqrte. Arnuand Colin. París, 195(,
pú>ina `^63.)
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rarlos. Nada hay más nefasto que el
"como ai". Nada más desolador que el
"poco máa o me.nos".

1;Tn concepto que hay que inyecta en
la medula de nuestros huesos es el con-
cepto del rigor y de la exactitud en to-
do. No hay infamia mayor que vivir
en la mentira y para la mentira. I.a
Escuela espafiola tiene la oportunidad
de conocer "sú" verdad.

^Maestro: ^eres capaz de aplicar con
toda verdad los Cuestionarios i' Pues
aplfcalos. ^ No eres capaz de aplicar-
los? Pues no simules que los aplicas.
Pero, a solas, prepárate para que pue-
das hacerlo. Y hasta entonces no te
digas a ti mismo que eres Maestro.

ZQué labor com^plementaria corres-
ponde ^hacer a los elementos directores?

En nuestro sentir podrfa sintetizarse
su labor en los siguientes puntos: co-
nocimiento absoluto de la realidad
escolar española; paciente y activa espe-
ra. Paciente, porque todo fruto requie-
re sazón. Y activa, porque urge ir ha-

ciendo n^uchas cosas, alcntando ai pro-
pio tiempo a la iniciativa privada que
quiera ayudar con honestidad de propó-
sitos y con solvencia moral y cientí-
fica.

También aconsejaría que cttidaran
anucho de la alegrfa e interior satisfac-
ción de todos. Porque sin esas dos co-
sas la abra del. hombra es desmayada
y scca.
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SOBRE LA REVISION DE LOS CUESTIONA-
• RIOS DE LENGUA ESPAf^OLA

^ por ADOLFO MAILLO
D'irector del C, k. D. O. D. k. P,

Los Cuestionar[os Nacionales para la

Ensefianza Primaria, publicados en 6 de

febrero de 1953, cuentan ya con siete

años de vigencia, tiempo más que sufien-

te para que su aplícacíón permita esta-

blecer deducciones cancretas en orden a

su confírmación o a su rectificación. Te-

memos mucho, sin embargo, que las .mo-

dalidad^es de su puesta en práctica re-

duzcan no poco la legitimidad de unas

conclusiones que, para ser atendibles. de-

berian proceder de una aplicacíón p(e-

nu y rigurosa. tTíene estas dos caracte-

rísticas el ensayo que, durante siete ar3os,

vienen haciendo de los Cuestionarios

nueatras escuelas?

Pergeñamos rápidamente estas somcras
reflexíones, que pueden scr objcto de
discusión en las reuniones de los Centros
dc Colaboración Pedagógica, a los que
ha pcdido el C. E. D. O. D. E. P. su
opinión sobre las modlficacioncs que de-
ben introducirse en los Cuestionarios Na
cionales.

Dificultedes de apllcnción.

Se partió de ]a idea de que los Cues-

tionarios, aparte otros obstáculos de dI.

versa índole, iban a tropezar con dos

de gran importancia. El primero y prl-

mordia] radicaba cn su orientación ac-

tiva, en pugna i^:evitablc con una forma-

ción lingiiística y didáctica dc caricter

estricta o predominantemente gramatl-

cal.

Cabía esperar que semejante oríenta^

ción no fuese recibida de un modo fa-

vorable por todos los primarios; pero

era legitima la esperanza de que, al me-

nos los encargados de una función rec-

tora y perfectiva de la labor de ]as es-

cuelas y de ]a formación del personal que

en ellas trabaja, saludasen una reforma

metodológica de la envergadura, cariz

y trascrndencia ulterior de la que ]os

Cucstionarios inauguraban con natural

alegría, aunque setialando los lunares

que ofreciesen, en un propósito de crí-

tica sana y constructiva, que es la ane-

jor forma dc colaboración.

A Ia promulgación de los Cuestiona-

rios siguiá un larga silencio, que puede

intcrpretarse de varias maneras, El que

haya visto la luz, que sepamos, una sola

reseña bibliográfica acerca de ellos es-

crita con la amplitud que el asunto me-

rece, constituye un síntoma de atonía de

impasible defensa, cualquiera que sea la

perspectiva que adoptemos. Tal sílenc{Q

equivalia a la inbiltición de quienes es-

taban obtigados a opinar a favor o en

contra de una planificación de] trabajo

escolar que se intenta.ba en España por

vez primera en el piano legal. Un he-

cho de tal trascendencia no podía con-

testarse con tui encogirniento de hom-

bros (1),

Prescíndamos de ]as dificultades ingen-

tes con que tropezaron las escuelas para

redactar sus programas interpretando v

acomodando !os Cuestionaríos oficiales.

Es un capítulo que merece exposición

mfis amplia y pide ott'o lugar. For estas

y por otras circunstancias, las escuelas

solicitaron un aplazamíento en la aplí-

cación efectiva de los Cuestionaríos, ale-

gando la falta de libros adecuados para cl

comienzo de una labor que diferia mu-

cho de la tradícional y que, por ello

mismo, necesitaba de instrumentos idó-

neos y nuevos. Tales instrumentos no

se referian, como parecía lógico supo-

ner, a la carencia de Guías dtdácticas

, y Libros del Maestro que explanasen

con detalle ]os postulados implícitos en

los Cuestionarios, sólo esbozados en una

tipologia de ejercicios prácticos cuya

abtuldancía, que asustó a no pocos macs-

tros, venia aconaejada tanto por ?os

designios renovadorea camo por el im-

pacto de sorpresa que iba a producir.

Se pensaba, como siempre ha hecho
nuestra escuela, denlaslado victítna de ]a
"superstición libresca°, en Ltbros de!
NiRo y, dados nuestros hábEtoa escola-
res, omnipoteates, a lo que parece, desde
hace treínta años, en Encílclbpedtas que,
siguiendo lección por leccíóa el desarro-
llo de las normas oflciales, permítíesen
una aplícación de las mismias integral y
cómoda. •

Nadie, al menos ptíblícanrente, cayó
en la cuenta de que (a orlenlacián activa
de 1os Cuesttoaarioa de Lengtts lmpcdía,
en el noventa y Matco poe etento de
su extensión, su árrrorporacíón a Libros
de1 alumno, y ello no por capricho, sino
por razones psicológícas que esibozamos
ligeramente ea otro ]ugar de este nú-
mero.

Su índole no se acamoda a la pstruc-

tura, propásitos y fines de un libro de

texta (al mienos tal como se conciben y

utilizan ahora), ya que fueron pens<;dos.

en su conjunto, para derivar la acción

didáctica, en materia lingiiástica, desde

]a meworizacián de definiclones y cla-

sifícacíotres, a1 "trabajo acéivo" de pen-

sar frases, completar proposIciones, ad-

quirir voca^ulario, idear oracIones o pa-

labras en un contexto dado, enrlquecer,

matizar y flexl6ílizar, en auma. ]as ca-

pacidades infantiles de ídeación y ex-

preslón. Asi se pedía a las "$nciclope-

dias" algo que ellas no podían dar: el

impulso, el tono y las dlrectrlces nece-

sarlos para hacer de la enseHanza del

espaflol en nuestras escuelas, no una yer-

ta repeticián de categorIas gramatAcales,

(1) Si comperamoe las publicaciones eape•
flotaa wbrc loe Cuestionarioa de 1953 con
Me libroa y artteulos da revistas dedicados a
glosat y faeilitar la aplicación de lo; Progra-
mas italianoa de 1955, e1 balsnce ea deacon-
aolsdor y acuea una esprcie dtl colapso de
nueetra opinidn pedegógica digno de la mayor
atención. IIágase el cómputo dcl número de
vecea que los trabajos publicados aquf haeen
refencia a los Cuestionarioa y ae vcrQ que no
exageramos.
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